
E L C A T Ó L I C O 1 
INSTRUIDO E N SU R E L I G I Ó N . 

M U R C I A : M A R T E S 20 D E J U N I O D E 1820. 

R E L I G I Ó N . 

Jo JíT Jo 

Según hemos visto hasta aquí el Pentateuco encier­
ra los sentimientos, y las ideas de la verdadera reli­
gión. Cada paso que el espíritu dá en el estudio le ha­
ce conocer un fondo inagotable de verdades, que le 
obligan á rendirse respetuosamente delante del Dios 
que se ha dignado manifestárselas. La fé como luz que 
precede le ilumina en el conocimiento de objetos á que 
la razón sola nunca pudo alcanzar. La animación dada 
en cl mismo libro á las virtudes le inspira el gusto de 
Militarlas, y los sublimes premios conque ellas son re­
compensadasH'enan de un aliento generoso al corazón 
para no desistir de su seguimiento hasta gozar la coro-
ña Esté es el carácter del Pentateuco, que nos dexd 
Moyses. '' ' - •; -

A esta preciosa parte de nuestras Esctitüras Santas 
se sigue el libro que llamamos de Job parte también 
integrante del catálogo de los que la Iglesia de Jesu­
cristo mira como inspirados por Dios, Prescindiendo 
del tiempo en que este gran personage haya vivido, 
quien no vé que su pluma está dirigida de los mismos 
sentimientos que U del Génesis. E l profesa la misma 
creencia, y el mismo moral que este: publica la mis­
ma sabiduría, y poder de Dios en la obra de la crea­
ción, su providencia en el gobierno del mundo, s" san-


